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EL CENSOR GENERAL. 

Sevilla martes 17 de noviembre de 1812. 

Ses'ton del lunes i6 dt noviembre. 

Habiéndose abierto la sesión , y halládose 
«nidos todos los individuos de la junta, se prin­
cipió con la lectura del 

BÍMTÍO di/ Gaíitmo dtl Ha €. = Principia 
enn las noticias del reine: sigue un artículo 
«omunicado, manifestando, que del producto de 
la función (;émica del di» a , que era á bene­
ficio del exército, sin Jcdutir gatf algún», se 
han sacado 864 reales contra i» que se publi* 
« 6 , según la cuenta que acompaña. Es muí 
Ijweno y loable manifestat 4 todos que no «e 
•cumplió lo prometido, para que en los demás 
beneficios perciba el exétcito la totalidad del 
producto geneifaj. 

?1 párrafo del Impatcial nutn. 31 aunque 
no DOS dice cosas que todos no sepan, habla 
con solidez , y manifiesta c^mo se d«bia habei 
procedido para que la nación no pierda un hom' 
bte que tanto ha trabajado , como ej general 
Balletteros. 

Idem-M 7.==:Noticias extrangeras, de Amé-
fica , y la Península. Teatro. Comedia; la mas 
heroica piedad mas noblemente pagada, ó el 
elector de Saxonia. Tonadilla la tia burlada. 
Baila el bolero , y saínete la cuta de lot deseos. 

Tanto la- comedia como el saínete lo exe-
cutaron fcasrante bien. En la tanadilla el que 
áeaempefió el papel de la tia ó de viega es in­
imitable : eco de voz, acción, modo dé andar 
y vestido, todo era copiado del natural, pue­
de decirse que costaría trabajo encontrar otro' 
^ue le igualase; solo tuvo la equivocación dé 
irse; á meret en el bolsillo de Ja casaca, y no 
«n el pecho el papel que le dieron; pero 
en mi inleligencia fue acción estudiada , según 
lo que se deravo en ella • para manifestar su 
Mxd : la mutación de jardin se presentó antes 
de tiempo, no por culpa de los sirvientes, sino 
porque en el patio dierort un silvido contra to­
das las leyes de policía y decencia, y aquellos 
lo equivocaron con el del apuntador: es regu­
lar haya sido castigado (como merece) el que 

' fne causa de semejante equivocación. 

, ídem del 9. == Noticias del reino. Reflexio-
n u de la Abeja nutn. 59, petsuadietido á lo» 

españoles, que nada hai heeh« hasta que rtfída 
quede que hacer. Están buenas , y ojalá se pu-, 
Wicáken muchos papeles con el objeto que este,. 
pues nunca los necesitamos mas que en las ac­
tuales circunstancias: con la misma intención 
está compuesta la letrilla que, trae, y con la 
de que no debe haber entre los españoles ma» 
espíritu de partido, ni mas opiniones que la de­
librar á la patria de toda opresión extrangera, 
por consiguiente, siendo sus versos muí regula­
res, deben apreciars8.=Teatro. Cotjiedía el Hi» 
pócrita. Baile el puerto de mar, ó las mugere». 
vengadas. Saínete la cura de los deseas. 

La dama, barba, y el hipócrita desempeña-, 
rort perfectahjente sus papeles, siendo todo lo res-i 
tante á gusto del público. ' ' ' 

liim del 9. = Noticias , y el principio d«. 
un papel en verso con notas sobre la suspen-, 
sion de los empleados, su título: «Palo de cie­
go i los que no ven que los miran"; cuya crl-« 
tica no puede hacerse hasta que lo concluyan.» 
Teatro. Comedia la Mogigata, Tonadilla. Baile 
el bolero, y saínete los payos enamorados. 

El papel de la IVlogigata , en esta comedia 
del célebre Moratin, que parece la ha datío el 
autor de la compañía con estudio, seguida al 
Hipócrita pata que se cotejen las bellezas de' 
esta que es extrangera, y celebrada con las 
de aquella que es de nuestro teatro, taa difi-
cil de executar, lo hizo mas que regularmente; 
la <lama , sin embargo que trabajó mucha para 
executatlo así: el barba ,'gracioso, y mandade-. 
ro de monjas hicieron perfectamente aus papelea, 
y los restantes los executaioa bien. 

ídem del ro y 11. = Noticias, y continua­
ción del papel »>PaIo de ciego &c." 

Comedías. El primer día el hambre singular. 
Saínele el picapedrero , y un gracioso baile. 

El segundo: Obras son amores, y no buenas 
razones. Saínete el payo de la carta. Tonadilla, 
y baile el bolero. 

En la primera trabajaron i competencia Î  da-, 
ma , y el barba, el gracioso llenó su papel 
y lo mismo casi todos los actores. La del dl^ 
II salió regular. 

Diario Redaitar del di» €. = Noticias deí 
reino, reñeztones sobre el oficio del general B*.-> 
Itesterof. 



Kste pñfraíb es verídico, y escrito por una 
pluma (li-licada , que nos dice con novedad co­
sas que )a sg-bíam^s; pero nada adelanta i;>ar4' 
pretaver en lo sucésiío s«mej'afités funesVós re­
sultados, sin embargo de anunciarnos asesta ya 
iu'6 ünti la: macilenta envidia contra ei valiente 
Mina , héroe de Navarra. 

lílem del 7. = Noticias , y un artículo co­
municado, |ftsli<i de tazón, de\justicia , de Jiu-
manidad, y de política. De razón ; porque lo 
es cumplir lo que se promete i ¿se prometió y 
ptfblícdrin indulto á fáíor de los infelices que 
gimen en las catéeles cargados de prisiones? 
tfetíé tufñt)liHe. De justicia; porque una órde» 
su l̂Brior , íofetínno haya otra posterior que ía 
dirMgue, deb¿ ser obedecida, ^ porque tenien­
do fuéíza dé lei lá costumbre inveterada , sién-
cRito el qué tcirfás las coronaciones de ios re­
yes haya un líiduíto, considerándose la pubU-
Adon de lá IZIonstitucipn como una de a<)ue-
Ifó* , pues e l indulto qué la acotnpafia es igual 
afjque se )piíbl!ca en ellas, es justo que se ve-
rlfiijüe. De ftmrtáhidad; pues nada tnaniáesta 
más el bélfó y Seiislble corazón dé su autor j 

í̂K haberse corfstituido prbcürlad'or de los infe­
lices presos ftiovido de suS. iñiseriás, de sus des-
gíáflas , y dé ardiente deseo de Sliviarlos en 
sttá péríis. Últíftiatrtente, esti lleno de política, 
porque sabiendo que siendo la uniorí ía que 
M d'é Hatet î ue" ttiiínfeinos en tan terrible^t^erra, 
críttió la actdál, bropóné urt indulto jgeneraí, 
afióyándólo 'toft 61 éxemíilo de Pernarido tV» 
para lograr qué con él se aumente el númeío 
éé españoles con los que antes la diversidad de 
é^tiíonéí había separado, y áhara los tribunales, 
los agregan. £1 sóbrind de Érasmo es acreedor 
atl aprecio y éstírtiacion de sus semejantes, y 
¿jala hubiese tnuchuís que lo imitasen dedicándose 
i ptibtlcat <fñ los periódicos pensamientos útiles 
i SUÍ5 semejantes, y á la sociedad, y que tarde 
é teitiptano ho pueden tainos que llegar á no-
liíSa del góBlerho, que conociendo su utilidad 
feará qué SÉ verifiquen. 

- De resultas de este artículo uno dé los vo­
cales ofreció hablar con alguna extensión de la 
pbticiá de las cíi'celes, cuando, estando al cor­
riente de la censura de los periódicos , hubiesí 
lugar para ello. 
- ''ídem del 8.==:Noticias del reino, y Puerta 
del Sol. 

•E l amigo del pueblo habla al de Madrid ett 
términos qUe hasta loS Vnuchachos de las Ma-
íáiillfes aprentietán de memotía su arenga, y 
I» ^áexatán de entender ni aún la tnas mínima 
coma. Le di consejo saludable, y comparándole^ 
cbñ ^1 ijürVo f sin picaíío, ni ^ue lo tome á 
pulla i t?6n U albarda y lá targa , le pone de 
bulto principios pólStitoii que explicados d« ptro 
modo se quedaría sin entenderlos. Es un patrio­
ta , lleno de buena intención, y amante de un 
írtJéblo qué jamas olvidafa i pero que no sabe 
céi\ éí su mayor'thérito, si los consejos que 
le dá, « la claridad y sencillez con que I0 ha­

ce. ¡Cuándo llegará el tiempo en que, despre­
ciando la vana pompa de un lenguaga estudia­
do para afectar erudición , pues los papeles pú«-
blicós se escriben para ilustrar al pueblo se pre­
senten en este castellano puro y ramplón j pe­
lo inteUgibie! >" 

Ídem dtl 9. = Noticias extrangeras, y del 
reino, y en el suplemento la cent*]|tacion del 
g«nera'l Ballesteros al loficio quo- íeeibió de la 
exoneración de su mando. 

Nada hai mas claro el. que un celo indis­
creto, y mal entendido del honor y gloria de 
su nación ha sido causa de la desgracia de este 
por fantos siglos benemérito general, fin et des­
concierto de sus {ideas tan natural efi este ter­
rible é inesperado golpe, aquieta y hace vol­
ver á sus Casas á los paisanos, cuylas lágrima! 
confiesa le conmueven, é imponen mas que to-» 
do el aparato militar. Obedece ciegamente la 
orden, y sólo pide le tfotirtiuten el destino para no 
ser ni aun en la desgracia gravoso á la patria* 
Esta y el honor son Su* únicos ídolos, y pot 
cuyt rázon debemos «sperat que la Regencia 
del réiao condescienda á su súplica. 

^^^kteidhM*« 

Cerciorada la junta de lo que el público 
ansia tener el decreto de las Cortes sobre la 
Hbettád de la imprenta , qiue muchos que pu« 
dierati escribir con utilidad de sUs semejante» 
no lo hacen por ho saber baxO qué reglas liari 
d« executiürlo) y de que algunos que lú tienen 
quieten que se lo juaguen á peso de oro, pata 
que todo ciudadano paédá usar de ¿1 como Ic 
acomodé, acordó su publicación. 

DECKETO D S KAS CÓ&TBS 

>E 10 OK MOVIBMSRB SB l8zO. 

jLil/ertad política ie ta imprenta. 
Atendiendo las Cortes generales y eXtrt0it.< 

diñarlas i que la facultad individual de loa 
ciudadanos de pablicar sus pensamientos, é ideas 
políticas e s , no solo un freno de la arhítrarie-
dad de los que gobieirnan, sino también ua 
medio de ilustrar i la nación en geperal, y 
el único camino para llevat al coriocimient» 
de. la Verdadera opinión publica» han venid», 
en decretar lo siguiente: 

Art. primero. T»dos los cuerpos y personas 
particulares, de cualquiera condición y estad» 
que sean , tienen . libertad de escribir , impri-. 
mir y publicar sus ideas política^ sin necesida4 
de licencia, revisión ú oprobacion alguna an* 
teriores á la publicación, baxe las resttkcionti 
y responsabilidades qu» se expresará^ «n «1P'*" 
senté decreto* 

áeguqdo. Por tanto quedan abolidos todos 
los actuales juzgados de impreata»- y \^ <!ensura 
de las obras políticas .precedente ásv.impresiQn^i 

Tercero. Los autores é impresores serán res-
ponsableí respectivamente al abuso deísta libertad. 

Cuarto, ¿os libelof infamatorios ^ los escritoa 
calumniosas, los subversivas d« las leyes fun-. 



<iamentale« de la monarquía, los licenciosos f 
contrarios á la decencia pública y buenas cos­
tumbres , serán castigados con la pena de la 
I«i, y las que aqtil se señalarán. 

Qairtto. Los jueces y tribunales respectivo* 
entenderán en la averiguación, calificación , y 
castigo de los delitos qUe se cometan por el abu­
so de la libertad de imprenta^ arreglándose á 
lo dispuesto por las leyes , y en este reglamento^ 

Sexto. Todos los escritos sobre materias de 
telifion quedan stijetos á la previa censura de 
Jos ordinarios eclesiásticos ^ según lo establecido-
•n •! Éoncilío de Trento« 

Séptimo. Los autores, baxo cuyo nombre que­
dan conprehendidos el editar 4 6 el que facili­
tar» el ínanuscrito original , no éStarán obliga­
dos á poner sai nombres en los escritos que 
I^ubliqacn , aunqae no por eso dexan de que-
dat sujetos á la mlstna tesponSabikidad. Por tanto 
deberá constar al impresor quién sea el autor 
ó editor de la obra; pues de lo contrario sufrirá 
k pena qud te le impondtia al autor ó editofi 
•i fuesen conocidos. 

Octavo; Los impresores están obligados á pa. 
ner sus nombres y aj^ellidos, y el lugar y año 
de la impresión en todo impreso, cualquiera que 
aea su volumen: teniendo entendido que la fal­
sedad en! alguno de estea teqoisitpi se castigitri 
«olno la OBftisiort abáolnta de ello»* 

NovenOí Le» ísutore» 6 editores ^ e , abui* 
«anda de la libertad dt la itnprenta^ contravi-^ 
Dieren a lo dispuestojti» solo sufdráM la pena 
señalada por las leyes 9egut< la gravedad del 
delito, sino que e^e y el castigo que se l4» 
imporiga , se publicarán, con siis nombres, en 
k gaceta del gobierno. 

décimo. Los impiesores de obras 6 escritos 
que se declaren inocentes ó no perjndiciales , 
«irán castigados con cincuenta ducados de mul­
ta , en caso de omitir en ellas sus nombres ó 
sJgiin otro de los requisitos indicados en el 
aiticulo octavo. 

Undécimo. Los impresores de los escritos 
prohibidos en c) ait. cuarto que hubiesen omi. 
tido su nnmbre ú otra de lacs circunstancias ya 
expresadas , suírkán, adeiitas de la multa que 
se estime correspondiente , la misma pena que 
los autores de ello*. 

ODodócimo. Los impresores de escritos sobre 
materia* da religión sin la previa licencia de 
los ordinarios, deberán solrtr la pena pecunia-
tia que se les imponga), ñn perjuicio de las que, 
en razón del exceso en qiue incurran tengan 
ya establecidaí las leyes. 

Decimotercero. Paiía asegurar la libertad de 
imprenta, y contener al mismo tiempo su abu-
ao , las Cortes nombrarán una junta suprcmai 
de Censura , que deberá residir cerca del go* 
bierno , compuesta de nueve individuos, y á 
propuesta de ellos otra semejante en cada ca­
pital de provincia compuesta de cinco. 

Decimocuarto. Serán eclesiásticos ttat de los 
individuos de la junta suprema de Censura, y 
dos de los cinco de las juntas de las ptovin<> 
cias, y los demás serán seculares, y todos suge-
tos instruidos, y que ;tengfin virtud, probidad 
y talento necesario para el grave encargo que 
se les encomiencía. 

Déciniuluinto- Será dé su cargo e'xáminat 

I I 
las obras que se hayari denunciado al poder 
executivo , ó justicias respectivas : y si la jun­
ta censoria de provincia juzgase , fundando su 
dictamen j que deben seí detenidas ^ lo harán 
asi los jueces, y recogerán los éxemplates ven­
didos* 

Decimosexto. El autor 6 impresor podrá pe­
dir copia de la censura > y contestar á ella. 
Si ia junta ¿onnrmase su primera censura ten> 
dri acción el interesado á exigir que pase el 
expediente á la junta suprema. 

Decimoséptimo. El autor 6 impresor podrí 
Solicitar de la junta suprema que se vea pri­
mera, y aun segunda vez su expediente , para 
18 que se le entregara fuahto se hubiese ac­
tuado. Si la última censará de ia junta supre­
ma fuese «ontra la obr*, seíá esta detenida 
sin mas ekámen \ peto si la aprobase ^ qiredari 
expedito su curso. 

Decimoctavo* Cuando la junta censoria de 
provincia , 6 la Suprema , según lo establecido, 
dídaren que la obra no contiene sino injurias 
personales i será detenida, y el agraviado podrá 
seguir el juicio de injuiias en el tribunal cor­
respondiente ^on arreglo i las leyes.' " 

Decimonono. Aunque los-libros de religión 
no puedan imprimirse sfñ licencia del olfáinario 
no podrá este negarla sin previa Censtira y au­
diencia del interesado.' ' '.:• 

Vigécim«i Pero si el ordinario Insistiese en 
nega» su licencia, podrá el interesado adidic 
cton cof^a de la censuta á la,junta suprema, la 
ctial deberá examinar la obra , y si la hallase 
digna de ajírcbacion, pasará su dictamen al or­
dinario , para que «as ilustrado sobre la mate-* 
ria, conceda la licencia , si le pareciere ^ á fin 
de excusaí recursos ulteriores. 

Tendráto entendido el consejo de Regencia, 
y cuidará de hacerlo imprimir, publicar y cir­
cular.—- Real Isla de León 10 de noviembre 
de tgrot—-Luis Del-Monte , presidente.. . 
Evaristo Peréz de Castro, secretario Manuel 
Luxan, secretario.̂ —^Al consejo de Regencia.— 
Reg. fol. 11.-134 

POLICÍA. 
Articulo ccmunicaio. 

Señores Censores, tengan Vmds. la bondadi 
de insertar en su periódico el adjunto papel, 
por sí llega á mat\os del gobierno, y remedia 
los abusos de que trata í creo está escrito con 
todas las circumtancias de í*oderacioñ y demás, 
por lo que será acreedor á tener un lugar en 
aquel , como Vds. lo prometieron en su pros­
pecto. Dispensen Vds. esta molestia,'y manden 
á S< S< St.—' A< C< 

Todo hambre 'qu# deposita los sagrados de< 
techos, que le did la naturaleza, en las manos 
de la sociedad, es para, recibir de esta, en com­
pensación d* aquella f voluntaria enagenacion, 
que hace, cuantos beneficios encuentra en la 
segunda ^ y que resultan de la unión de sus 
individuos. l^tO-bsiúe fix^ temt su famili*, casa 
y p*op¡édades seguras , pues sabe que el gobier-» 
no con sabias leyes lo pone á cubierto de las 
depredaciones del poderoso , y del malévolo , 
4I mismo tiempo que con la fuer9«i armada 1* 
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protege contra las invasiones de /as sociedadet 
extraiigtras tjiie lo rodean. 

Aiuts qut los franceses, nuestroj .enemigos, 
entrasen en esta ciudad, y aun el íiempo qué 
han permanecido en elU , no se oi*. .jdecir que 
de dia ni de nuche se robase á ninguno de sus 
habitantfcs,: tal era el cuidado y tesón con qua 
se persc¿;ülan los malyados , aunque con disijn-
tps fines; pues , gobernando loS espafioles , vi­
gilaban por el bien de la patria ydei los dú­
danos , y en el gobierno intruso ipoique no les 
acomü«Jaba á los superiores y gefei mas depre­
daciones que las suyas;, y de sus satélites. Lo&. 
medios de que se vallan estas para lograilo, 
eran tener inñnidad de patrullas repartidas de 
dia y de noche poc t«da la ciudad , guardias 
ep todos los sitios que juzgaban necesitarse , 
ionda$ coniinuaí d& ayudantes y oficiales , y 
castigar á los delincuentes sin pérdida de tiem­
po , CO;RO que nada le» importaba economizar 
la sangre española, cop el últimoi suplicio. Kn 
«1 de nuestro gobierno la audiencia y tenien­
tes cuidaban de que sus rondas , y las de los 
al̂ calde» de barsio, hoi dia hombres buenos, con. 
los vecinos honrados, atendiesen á que el pú­
blico s :̂ mantuviese. . 

Desd« el momento de nuestra deseada liber­
tad apépa^ fiemos vuelto á ver patrullas, y 
parece que con la Constitución, que hemos ju-, 
rado f se han abolido .lab> rondas , cuando mas 
necesitamos de estáis y aquellas por los i'nnu-
xnerables dispersos, qu£ faai en el casco de la 
población , y que andando , como dicen comunn 
mente, á salto de mata, .aunque tengan ofício^ 
no pueden trabajar, y son unos vagos : por los 
que traen de lucra que van á unos depósitos 
nada seguros, y de donde salen cuA^do se les 
antoja, sin conocimiento de la guardia: por los 
muchos asistentes de oficiales, que pernoctan 
fuera de los cuarteles: porque lo* paisanos 
poniéndose una escarapela ó gorro de cuartel 
se equivocan con estos , y por^e la miseria y 
necesidad, efectos de Ja pasada esclavit̂ ud , y 
del poco trabajo que se encuentra obligan á 
cometer mil latrocinios. 

A todb lo dicho se agrega , el qiJe, sin sa­
ber por qué , nos hemos quedado á obscuras 
de alumbrado, pues la ciudad no manda poner 
el suyo , y los hombres buenos , ó no han da­
do la orden á su barriada de que los vecinos 
pongan faroles en las ventanas de sus casas, ó 
no celan de que se cumpla. Creo ciertamente 
que el determinar que se haga el alumbrado por 
cuenta del cabildo, como antes, sea el medio 
de mas .«eguio para que lo haya: hasta aqui na­
die se ,ha, resistido, á pagarlo; de este modo se 
logra la uniformidad de él en toda la pobla­
ción , y así se evitan las multas y vexaciones 
que el rvecino pobre puede sufrir, y las con-
textaciones con los pudientes, que echan la cul­
pa de la falta de negligencia de sus criados. 
Pudiera aun agregarse á mayor abundamiento , 
que todo* los que tuvieran las puertas de la 
calle abiertas pusiesen elfarol , que debia estar 
en «I balcoo « ventana» en «1 maguan, y este 

sería el modo de que las calles estuviesen mas 
claras. 

Lo cierto ,es que si no se toman los medios 
indicados, en entrando el invierno bien nos po­
demos meter en nuestras casas antes de la ora­
ción; pues aun ahora, no se oye decir otra co­
sa sino robos de la noche anterior. Y si noso­
tros cedemos nuestros derechos í la sociedad , 
lo teaemos para pedir .1 los que la presiden, 
pongan los medios mas eficaces, que puedan, á 
fin de que disfrutemos todos los beneficios que 
de ella debemos esperar. = : A. C. 

Artículo ctmumeaio. 
Estimado Censor : hace tresdias llegué á este 

I»ueblo d«l de Carmona; y siendo hospedado, 
por casualidad en una casa donde ocupan el 
lugar favorito todos los papeles públicos: se le­
yó el que Vd..con tan general aceptación ha 
dado al piíblico; pero como en ci«rto parra^ 
ftto tratándose de dos actrices del teatro, á 
saber, la dama Briones y la graciosa, parece 
se hace poco ó ningún favor i la primera en 
aquello ile la coplüla que le promedia »No t i ­
res al texado &c." se movieron varias dispata* 
entre los tertuliantes, y poco faltó para que 
Volaron los bonetes. Unos decían que lacrític» 
se dirigía sol* á la intención de la dama ia 
el pronunciar cierta frase, de la que le re­
sultó un desaire á la graciosa, y que por esta 
razón daba Vd. á entender en su Seguidilla 
que mafíana podría sufrir lo mismo. Otros, que 
sutilizabas mas el punto-, decían que-nones... 
que la producción de Vd. es obscura, nianciosa, 
y denigrativa ; y entendiéndola cada uno á SK 
modo, y sobre si fueron fritas ó fueron asadas; 
no faltó uno que tratase de contestar á Vd. con 
una tirana, ocho jácaras y veinte jacarandinas; 
pero yo que soi sumamente amigo de la paz; 
y el tiempo que he de residir en Sevilla trato 
emplearlo en honestas y juiciosas sociedades; me 
ofrecí (aun si ti tener el honor de conocer á Vd.) 
á poner treguas en el asunto: para poderlo ve­
rificar completamente y cortar de raíz todo si­
niestro concepto que los lectores hayan formado: 
suplico i. Vd, se sirva proporcionarnos una dar* 
y sencilla declaración del literal sentido de I» 
tal coplílla , porque amigo nadie está libre de 
una calumnia , y esto de la cola de paja e> 
un demonio.... Vd. podrá entenderme ai gusta 
pero siempre persuadido de que desea compla­
cerle — El Forastirt, 

Leído el anterior papel se dixo: que reca­
yendo la censura sobre lo ocurrido en el tea­
tro , cuanto se pensase y dixese glwando la 
copla, era una malicia de quien la interpretase; 
que la junta cumple lo prometido en el ptog-
pecto; que desprecia y despreciará cuantas per­
sonalidades se dirijan á sus individuos; pero 
que estos no las permitirán contra persona al­
guna , arreglándose al decreto de las Cortes. Y 
mandando imprimir lo ocurrido, te dio fin á 
ia sesión, 

F. de C. V M. 

Imprenta, en cal/e dt Vtzcayjm. 


